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He aquí en extracto el Privilegio: 
Nos D , Felipe por la Gracia de Dios Rey de Castilla, de 
Aragón, de León, etc. Por cuanto por parte de nuestros 
muy amados y fieles Cónsules y ciudadanos de Tarragona 
en nuestro Principado de Cataluña nos fué hecho presente, 
que entre otras muchas mercedes concedidas a la ciudad por el 
muy Reverendo en Cristo Padre D . Gaspar Cervantes de 
Gaeta, Cardenal de la Santa Iglesia Romana y Arzobispo de 
aquella Metropolitana, fué la más importante la fundación de 
una Escuela o Estudio general donde se cursaran estudios de 
Gramática, Artes y Santa Teología para ornamento y gran-
deza de aquella antigua diócesis, a cuyo fin, con harta libe-
ralidad, hizo donación a los Cónsules de cuantiosas rentas, 
en tanto que la ciudad procedía a la construcción del edifi-
cio; y que por la Santidad de nuestro Señor Gregorio XIII, a 
la sazón Sumo Pontífice de la Santa Iglesia Romana, por 
SUS Letras apostólicas de 15 de Diciembre de 1574 habían 
sido aprobadas las Constituciones y donaciones de dicha 
Universidad; y se nos suplicó humildemente que prestásemos 
también nuestra Regia aprobación a dichas Constituciones y 
donaciones: Considerando que siempre fué nuestro deseo fo-
mentar las Ciencias y las Artes en nuestros Reinos; que la 
ciudad de Tarragona reúne excelentes comodidades para es-
tablecer en ella un Estudio general o Universidad, y que la 
mucha extensión de su Metrópoli exige mayores facilidades 
para la enseñanza; sobre todo lo cual hemos hecho la debi-
da información cerca de nuestro Lugarteniente y Capitán 
general en el Principado de Cataluña, el Rosellón y la Sar-
dana: Teniendo también en cuenta que el muy Reverendo en 
Cristo Padre D. Antonio Agustín, inmediato sucesor del Car-
denal Cervantes de Gaeta en el Arzobispado de Tarragona, 
nos suplicó también, juntamente con los magníficos Cónsules 
y ciudadanos de la referida capital, que nos sirviésemos ex-
pedir Real Carta de aprobación y confirmación de aquella 
institución, de las donaciones hechas y de las Constitucio-
nes dadas para su gobierno; usando de toda nuestra regia 
prerrogativa, de ciencia cierta y deliberada, por la presente 
Real Cédula autorizamos y confirmamos la fundación de di-
cha Universidad de Tarragona hecha por dicho Cardenal 
Cervantes de Gaeta, queriendo que, conforme a los fines 
para que fué creada y dotada, se den en ella las enseñan-
zas de Gramática, Artes y Santa Teología hasta conceder 
los grados de Bachiller, Licenciado, Maestro y Doctor en 
dichas materias; y así mismo sancionamos y confirmamos las 
Constituciones dadas por el fundador y por los legítimos 
Administradores, y todos los fueros, franquicias y privilegios 
de que gozan el Rector, Canciller, Doctores, Maestros, Ba-
chilleres, escolares y demás ministros de ia dicha Universi-
dad, y todas las preeminencias y prerrogativas que por 
aquellas constituciones o por las leyes del Reino disfruten 
los graduandos, como si hubiesen sido concedidos por nues-
tros antecesores y con las mismas libertades, derechos e in-
munidades que gozan las Universidades de Lérida, Huesca, 
Valencia, Barcelona y Perpinán en la Corona de Aragón y 
las demás de nuestros Reinos. Y si no tuviesen bastante 
fuerza y eficacia las confirmaciones de que ya gozan los 
privilegios y derechos de dicha Universidad, valga esta nues-
tra Real Cédula no solo como confirmación de ellos, sino 
como autorización y nueva licencia y privilegio que desde 
luego concedemos a todas sus preeminencias y facultades, 
ya para dar las enseñanzas de Artes, Filosofía y Teología, 
ya para otorgar con plena potestad todos los grados acadé-
micos en aquellas materias desde el de Bachiller hasta el de 
Doctor, en la forma, con las atribuciones, derechos y hono-
res que se hallan establecidos y actualmente disfrutan. Y ro-
gamos a nuestro muy amado hijo y sucesor el Serenísimo 
D. Felipe, Príncipe de Asturias, que cuando por la buena 
voluntad sea llamado a sucedemos en estos Reinos respete 
esta concesión. Y así mismo mandamos a nuestro Lugarte-
niente y Capitán General de Cataluña, Cancelario, Vice-
cancelario y Tesorero general, Arzobispos, Obispos, Aba-
des, Priores, Rectores de las demás Universidades, Regen-
tes, Oficiales generales, Gobernadores, etc., etc., bajo las 
penas de diez mil florines y de nuestra real indignación, que 
respeten, cumplan y hagan cumplir esta nuestra Real reso-
lución, ya como confirmación, ya como nueva creación, con-
cesión y licencia de todas y cada una de las cosas aquí 
contenidas. Dada en nuestra Villa de Madrid a 27 de No-
viembre de 1588. (Siguen las suscripciones.) 
La existencia de esta Real Cédula fué desconocida por 
Lafuente, quien en su Historia de las Universidades espa-
ñolas dijo que la de Tarragona tuvo poca importancia por 
no haberla reconocido oficialmente la Corona. En esto, como 
en otras cosas, se equivocó, por no haber revuelto bien los 
Archivos Universitarios. 
El de Junio de 1594 los Administradores autorizaron 
al Dr. Domingo Marian, catedrático de Teología, para pasar 
a Roma y gestionar asuntos particulares, quedando en el de-
sempeño de su cátedra el R. P. Fr. Onofre Sendra, del 
Orden de Predicadores, notoriamente idóneo para sustituirle; 
bajo condición de que el Dr. Marian se restituyese a su cáte-
dra antes de finalizar el curso, como era costumbre en todas 
las sustituciones.—Testigos del acta de concesión, levantada 
por el Notario-Secretario D . Alejandro Sendra: Onofre Men-
sa, Mercader, y Juan Pinyanos, scríptor Tarraconce. 
A 30 de Diciembre de 1599, los Administradores D . An-
tonio Castro, Oficial y Vicario general del Arzobispado, don 
Cristóbal de Queralt, canónigo, y D . Francisco Cisterer, 
primer cónsul de la ciudad, acordaron lo siguiente: 
Primero: Que los tres catedráticos de Artes y de Gra-
mática lean por la mañana desde las siete a las ocho, y de 
las nueve a las once; y después de comer, de las dos a las 
cinco, conforme ordenó el Cardenal fundador. 
Item: Que los teológos oigan la lección de Prima de las 
siete a las ocho. 
Item: Que todos los catedráticos sean puntuales, y que 
entren a las siete. 
Item: Que se obligue a los estudiantes teológos a oir la 
lección de Prima, porque de lo contrario, no se les tomará 
en buena cuenta para hacerse bachilleres ni para otros actos, 
o a lo menos, que los estudiantes oigan la lección de Prima 
y la de dos a tres de la tarde la mayor parte del año. To-
das las cuales cosas mandaron que fuesen continuadas en el 
presente registro y que se haga cartel de ellas para fijar en 
las puertas de la Universidad. 
Item: Sobre el nombramiento de Rector de dicha Uni-
versidad para el bienio próximo, por cuanto se ha terminado 
el rectorado del Dr. Marian, acuerdan los señores Adminis-
tradores que se deje el nombramiento al criterio del Sr. Ar-
zobispo. 
Item: Sobre el salario del dicho Rector, por cuanto 
ahora se le dan treinta libras y el Cardenal solo dejó y dis-
puso que se le diesen veinte libras cada ano, determina la 
mayoría de los sefíores Administradores que de aquí en ade-
lante solo se le den las veinte libras que dispuso dicho Car-
denal y no más, con el voto en contra del señor Oficial y 
Vicario general D . Antonio Castro. 
Item: Sobre el salario que se paga al abogado de dicha 
Universidad, que son seis libras, por cuanto no existe nin-
guna ordenación ni disposición de que haya abogado de or-
dinario y se le dé salario, determina también la mayoría de 
los señores Administradores que no se tenga abogado fijo, 
ni se !e den las seis libras, pero que se ie pague lo que se 
le deba. Votó en contra el propio Sr. Castro. 
En 6 de Noviembre de 1599 (1) los Administradores don 
Antonio Juan Astor, Oficial y Vicario general, D . Cristóbal 
de Queralt, canónigo, y D. Gabriel Martí, doctor en Dere-
cho y primer cónsul de la ciudad, tomaron los siguientes 
acuerdos: 
Primo: Que la cátedra mayor de Gramática se dé al 
Maestro Matías Armengol. 
Idem: Dar comisión al Rector D. Jerónimo Bertrán para 
que oiga al opositor del Aula primera, y con consejo de los 
tres o dos de los Maestros teólogos de la Universidad se ie 
dé el Aula primera de Gramática. 
Item: Dar comisión al propio Rector para que haga Ve-
nir al Maestro Segí, de la Selva, para Maestro de la 
segunda de Gramática, y si hecha demostración resulta há-
bil, se le dé. 
Item: Que el coste del grado de Teología sea veinticin-
co libras, distribuidas proporcionalmente conforme parezca a 
dichos Administradores. 
Item: Que respecto a las propinas de los Bachilleratos 
en Artes, no se tomen en cuenta a la caja del Rector las de 
dos pobres que no pueden abonarlas desde los tiempos de 
los doctores Gual y Bofarull. 
En 22 de Febrero de 1605 se reunió el Claustro de Doc-
tores de la Universidad, concurriendo D . Jaime Guerau; 
Rector; D . Domingo Marian, canónigo; Fr. Benito Torrens, 
Fr. Bernardo Ribes, Fr. Vicente Blanch, todos de la Orden 
de Predicadores; Fr. Agustín Osorio, de la de San Agustín; 
(1) Es estraño que se consijne este acuerdo después del anterior que ¡leva 
fecha 30 de Diciembre del propio año; pero asi está en el libro que transcribimos. 
D. Matías Armengol, doctor en Artes y en Derechos; don 
Cristóbal Ferrán, doctor en Artes y Medicina, y D . Juan 
Ferrer, doctor en Artes, todos agregados, y acordaron: 
«Que en lo que toca al examinar en todos ios grados, se 
tenga tai orden, que así e! ser examinador mayor como ser 
presidente, vaya por turno, comenzando los cuatro más anti-
guos por examinadores, y así siga el turno de tal manera, 
que en el siguiente grado se deje el más antiguo examina-
dor, y en lugar de éi se tome el que siga al cuarto, y si 
acaso alguno de los cuatro faltase, actué el más antiguo de 
los que, fuera del orden de los examinadores, asistan a los 
actos del grado de que se trate. 
Item: Que en lo que toca a la precedencia del Cónsul 
respecto al Sr. Rector, se comisione a! doctor Orthoneda y 
al P. Fr. Agustín Osorio para que vean el testamento del 
Cardenal Cervantes y ordenen dicha precedencia conforme a 
lo dispuesto por éste. 
Item: Que a fin de honrar los actos de los grados, por 
cuya asistencia tienen señalados los Administradores seis 
reales de honorarios en ios grados de doctor en Teología y 
cuatro en los de doctor en Artes, sean obligados a concu-
rrir a iodos los actos de los grados, y si no asistieren, que 
no tengan propina en el grado siguiente: 
Item: Que todos los doctores forasteros, así como ios de 
Teología y Medicina precedan a los de Artes. 
Item: Que en todas las Conclusiones voluntarias sean 
dados guantes a todos los Doctores que asistan a aquellas, 
excepto las Conclusiones que por ahora han de tener los 
Rdos. P. P. Ribes y Blanch.» 
En 16 de Diciembre de 1603 los Administradores D . Juan 
Luís Doms, Arcediano Mayor y Vicario General, D . Anto-
nio Agell, canónigo, y D . Lucas Lleó, primer Cónsul, eligie-
ron Maestro para la cátedra de Positiva al muy Rdo. Domin-
go Marian, canónigo, por el resto de aquel año 1605 y para 
los dos cursos siguientes de 1604 y 1605. Fueron testigos 
de este acuerdo, Salvador Alonso, vírgarías, y Magín Sant-
genís, bedel. 
En 12 de Junio de 1604, vacante la sede por muerte de 
D, Juan Teres y no haber tomado posesión D. José Esteve, 
que íaileció electo, los Administradores D . Juan Luís Doms, 
doctor en Derechos y canónigo, nombrado Administrador y 
Vicario general del Arzobispado por el Cabildo; D. Francis-
co de Torme y de Liori, doctor en Derechos y canónigo, 
por parte del expresado Cabildo, y D . Francisco Cisterer, 
primer Cónsul de la Ciudad, reunidos en la Capilla del San-
tísimo Sacramento, acordaron lo siguiente: 
«Primeramente: Que e! término para oponerse a las dos 
cátedras de Teología, una de Artes y dos de Gramática, 
primera y tercera, sea prorrogado por todo el mes de Julio 
próximo venidero, y que, por ello, el señor canónigo Grau, 
Rector de la Universidad, mande expedir nuevos carteles 
avisando dicha prórroga, y que se envien con diligencia a 
Zaragoza, Valencia, Barcelona, Lérida y otras ciudades del 
Principado. 
Item: Que todos los Rectores que han sido de ia Univer-
sidad, y los herederos de los que hayan fallecido den cuen-
ta a los Administradores de lo que han recibido de la Caja 
de dicha Universidad; y que los cuadernos de cuentas que 
entreguen sean cosidos en un libro, a fin de que, como es 
debido, se de conocimiento de todo a! Sr. Arzobispo cuan-
do tome posesión. 
ítem: Que de aquí en adelante los Rectores de la Uni-
versidad no estampen ningún cartel anunciando oposiciones 
a cátedras, sin que antes sean revisados por los Adminis-
tradores e inscritos en el Libro de dicha Universidad, para 
que siempre se observe una misma forma. 
Item: Que se haga un Libro en el cual se continuen so-
lamente las ordenanzas hechas hasta hoy y las que se hagan 
para la buena administración de la Universidad, y el testa-
mento de la buena memoria del Cardenal Cervantes y los 
Privilegios Apostólicos y Reales a ella concedidos.» 
ANGEL DEL ARCO 
(Coniinaará) 
